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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SEA_A_1697_02. Preparación, traslado y aplicación de los productos biocidas,

Perteneciente al Módulo Profesional SEA_B_1697. Preparación y traslado de materiales en los servicios de control de organismos nocivos,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC2518_2: Llevar a cabo operaciones de preparación y traslado de utensilios, equipos, productos, precursores de productos biocidas y artículos tratados empleados en los servicios de control de organismos nocivos.



del Certificado Profesional SEA_C_001_4B. Servicios de control de plagas/organismos nocivos.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título SEA_A_1697_02. Preparación, traslado y aplicación de los productos biocidas son los siguientes:


	Seleccionar el biocida adecuado a la intervención.

	Seleccionar otros productos químicos necesarios antes del tratamiento con el biocida.

	Identificar la documentación necesaria para el transporte.

	Realizar la carga y transporte del producto biocida según lo establecido en las Fichas de Datos de Seguridad.

	Realizar las operaciones previas para el acondicionamiento de la instalación.

	Reconocer el programa de actuación diseñado por la persona responsable desde el punto de vista técnico.

	Realizar los cálculos para la dosificación de acuerdo con el etiquetado.

	Aplicar el biocida conforme al programa de actuación y cumpliendo la normativa de riesgos laborales y medioambiental.






Unidad de aprendizaje 1
Selección de biocidas, documentación y transporte


Contenido

1. Introducción

2. Selección del biocida adecuado a la intervención

3. Selección de otros productos químicos necesarios antes del tratamiento

4. Documentación necesaria para el transporte de productos biocidas

5. Carga y transporte del producto biocida según las Fichas de Datos de Seguridad

6. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Seleccionar el biocida adecuado a la intervención de control de organismos nocivos.

	Seleccionar los productos químicos necesarios antes del tratamiento con el biocida.

	Identificar la documentación necesaria para el transporte de productos biocidas.

	Aplicar los criterios de carga y transporte seguro del producto biocida conforme a la Ficha de Datos de Seguridad.





1. Introducción

El uso profesional de productos biocidas está regulado en la Unión Europea por el Reglamento (UE) n.o 528/2012, del Parlamento Europeo y del Consejo, relativo a la comercialización y el uso de los biocidas, que establece las condiciones para la aprobación de sustancias activas y la autorización de los productos biocidas, así como los requisitos para su utilización segura.

Antes de aplicar cualquier producto biocida, la persona técnica debe resolver una serie de decisiones previas que condicionan tanto la eficacia del tratamiento como su realización en condiciones seguras. Entre ellas se encuentran la selección del biocida más adecuado para la intervención, la identificación de los productos químicos complementarios necesarios, la preparación de la documentación que debe acompañar al producto durante su transporte y la adopción de las medidas de carga y traslado establecidas para cada caso.

En esta unidad conocerás los criterios que permiten seleccionar el biocida más adecuado para cada intervención, los productos químicos complementarios que pueden ser necesarios antes del tratamiento, la documentación exigida para el transporte de productos biocidas y las condiciones de carga y transporte que marca la Ficha de Datos de Seguridad (FDS) de cada producto. La correcta interpretación de esta información resulta esencial para garantizar un uso seguro y conforme a la normativa aplicable.

Todas estas decisiones se adoptan antes de llegar al lugar de la intervención. Una elección inadecuada del producto, una documentación incompleta o unas condiciones de transporte incorrectas pueden comprometer la eficacia del tratamiento, generar riesgos para las personas y el medioambiente o dar lugar a incumplimientos normativos.

Marta lleva dos años trabajando como técnica de control de plagas en AmbienTec, una empresa especializada en servicios de control de organismos nocivos para el sector hostelero, industrial y residencial. A lo largo de esta unidad la acompañarás durante las distintas fases de preparación de una intervención, desde la recepción del aviso de trabajo hasta la llegada de los productos biocidas al lugar de aplicación, correctamente seleccionados, documentados y transportados.

2. Selección del biocida adecuado a la intervención

[image: Imagen] HILO CONDUCTOR

AmbienTec recibe el aviso de una infestación de roedores en el almacén de un cliente del sector alimentario. Antes de preparar el material, Marta debe decidir qué biocida es el más adecuado para esta intervención concreta, teniendo en cuenta el organismo que debe controlar, las características de las instalaciones, las posibles restricciones de uso y los requisitos de seguridad aplicables a los entornos alimentarios.


La selección de un biocida constituye una etapa fundamental en la planificación de cualquier tratamiento. La eficacia de la intervención dependerá en gran medida de que el producto elegido esté autorizado para el organismo objetivo, el lugar de aplicación y las condiciones concretas de uso. Además, la selección debe realizarse siempre conforme a las indicaciones de la etiqueta y a la normativa vigente.
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Biocida

Según el artículo 3.1.a) del Reglamento (UE) n.º 528/2012, se entiende por biocida toda sustancia o mezcla, en la forma en que se suministra al usuario, que esté compuesta por una o más sustancias activas, las contenga o las genere, y que tenga como finalidad destruir, contrarrestar, neutralizar, impedir la acción o ejercer cualquier otro efecto de control sobre cualquier organismo nocivo por medios distintos de la mera acción física o mecánica.


2.1. Clasificación de los biocidas

El Reglamento (UE) n.o 528/2012 clasifica los biocidas en cuatro grupos principales y veintidós tipos de producto (TP), en función de su finalidad de uso. Esta clasificación permite identificar para qué aplicaciones está autorizado cada producto biocida.

[image: Imagen] DEFINICIÓN

Tipo de producto (TP)

Clasificación de los biocidas según el uso para el que están autorizados y el organismo nocivo que pretenden controlar.


De acuerdo con el reglamento, los biocidas se clasifican en cuatro grupos diferenciados:
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Una persona que trabaja como aplicadora de biocidas recibe dos avisos el mismo día: una infestación de cucarachas en un restaurante y una presencia de roedores en un almacén. Antes de seleccionar el producto, comprueba a qué tipo de producto (TP) pertenece cada biocida. Para las cucarachas deberá buscar un insecticida autorizado (TP 18), mientras que para los roedores necesitará un rodenticida (TP 14).


En el ámbito del control de organismos nocivos, los tipos de producto del grupo principal 1 y 3 que se emplean con mayor frecuencia son los siguientes:


	Desinfectantes para superficies (TP 2): dentro del grupo principal 1, el TP 2 incluye aquellos productos biocidas destinados a la desinfección de superficies, equipos o materiales, sin aplicación directa sobre personas ni animales. Se utilizan en la fase de desinfección de los procesos de control de organismos nocivos, complementando la desinsectación y la desratización.
Su función es reducir la carga microbiana de una superficie una vez que se han retirado la suciedad y los restos orgánicos, por lo que suelen aplicarse después de una limpieza previa y antes o después del tratamiento con el biocida principal, según el protocolo de la intervención.

A diferencia de los rodenticidas o insecticidas, los desinfectantes de superficies (TP 2) no actúan sobre organismos macroscópicos, sino sobre la carga microbiana —bacterias, hongos, virus— presente en la superficie tratada, por lo que su eficacia depende en gran medida de una limpieza previa correcta.

La eficacia del desinfectante depende, además de la limpieza previa, del respeto a la concentración de uso y al tiempo de contacto establecidos por el fabricante.


	Rodenticidas (TP 14): biocidas destinados al control de roedores, como ratas y ratones. Actúan sobre el sistema nervioso o la coagulación sanguínea del animal, según el grupo de principio activo, y se presentan habitualmente en forma de cebos —granulados, en bloque parafinado o en pasta— que el propio roedor ingiere de forma voluntaria:

	Cebo granulado: se distribuye a granel dentro de la estación de cebado; resulta muy atractivo, pero se degrada con la humedad.

	Cebo en bloque parafinado: mantiene su forma y resiste mejor la humedad, por lo que es el más habitual en instalaciones industriales y alimentarias.

	Cebo en pasta: formulación muy palatable para los roedores, especialmente útil cuando existen recursos alimenticios alternativos. Se presenta habitualmente en bolsitas individuales que se fijan en el interior de las estaciones de cebado.



Como norma general, los rodenticidas se colocan en estaciones de cebado seguras, resistentes a la manipulación y correctamente fijadas cuando así lo exigen la evaluación del riesgo, la etiqueta del producto y las condiciones de la zona tratada.



	Insecticidas, acaricidas y productos para controlar otros artrópodos (TP 18): biocidas destinados al control de insectos y otros artrópodos, como cucarachas, chinches, hormigas, moscas o ácaros. Es el tipo de producto más utilizado en las intervenciones de desinsectación, tanto en tratamientos de choque como en tratamientos de mantenimiento preventivo. Según su modo de acción, pueden clasificarse en insecticidas de contacto, que actúan al tocar directamente al insecto o la superficie tratada, e insecticidas de ingestión, que actúan cuando el insecto consume el cebo. Muchos productos combinan ambos efectos para aumentar la eficacia del tratamiento:

	Insecticidas de contacto: actúan al entrar en contacto directo con el exoesqueleto del insecto, con un efecto generalmente más rápido.

	Insecticidas de ingestión: requieren que el insecto consuma el cebo, con un efecto generalmente más lento y que, en determinados productos y especies sociales, puede favorecer la transferencia del principio activo dentro de la colonia.





	Repelentes y atrayentes (TP 19): biocidas que no eliminan al organismo, sino que modifican su comportamiento: lo alejan de una zona (repelente) o lo atraen hacia un punto de control, como una trampa o una estación de cebado (atrayente).
Los atrayentes pueden emplearse solos o combinados con otros métodos de control, incluidos determinados biocidas autorizados, para aumentar la probabilidad de contacto con el sistema de captura o tratamiento.

Los repelentes, por su parte, se utilizan sobre todo como medida complementaria de protección en zonas sensibles donde no se desea aplicar un biocida de acción letal.




	Otros tipos de producto del grupo de control de plagas: el grupo principal 3 del Reglamento (UE) n.o 528/2012 incluye también otros tipos de producto menos frecuentes en intervenciones de control de plagas convencionales, como los avicidas (TP 15), destinados al control de aves, los molusquicidas (TP 16), empleados frente a babosas y caracoles, y los piscicidas (TP 17), destinados al control de peces en usos muy específicos. Aunque menos habituales, estos tipos de producto se rigen por los mismos principios de selección explicados en esta unidad: autorización específica para el organismo objetivo, ámbito de uso autorizado y respeto de las restricciones indicadas en su etiqueta.
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Cada biocida comercializado en la Unión Europea debe figurar en el Registro de Biocidas correspondiente, con un número de autorización único. Antes de emplear un producto nuevo, la persona técnica puede comprobar en este registro si el biocida está efectivamente autorizado y para qué usos concretos, en lugar de confiar únicamente en la información comercial del fabricante.


Cada tipo de producto puede presentarse, además, en distintas formulaciones. La formulación condiciona el modo de aplicación, el lugar donde puede utilizarse y el equipo necesario para aplicarla:


	Cebos (granulado, bloque parafinado o pasta): formulación sólida que el organismo objetivo ingiere directamente. Es habitual en rodenticidas y en insecticidas para hormigas o cucarachas, y permite colocar el producto en puntos concretos con bajo riesgo de exposición para las personas, ya que el biocida queda contenido en el propio cebo o en el interior de una estación cerrada.
Su principal ventaja es la precisión: el producto se concentra donde realmente hay actividad del organismo objetivo, en lugar de tratar superficies amplias de forma indiscriminada.

Como contrapartida, el efecto del cebo depende de que el organismo objetivo lo encuentre y lo consuma de forma voluntaria, por lo que su eficacia puede tardar más tiempo en manifestarse que la de un tratamiento de contacto directo, y su colocación debe revisarse periódicamente para comprobar el nivel de consumo.




	Líquidos concentrados: se diluyen en agua u otro disolvente indicado en la etiqueta antes de aplicarse, normalmente mediante pulverización con mochila o pulverizador manual. Permiten tratar superficies amplias de forma uniforme y son la formulación más habitual para tratamientos de choque sobre paredes, suelos o rodapiés.
La proporción exacta de dilución la fija siempre la etiqueta del producto, y debe respetarse con precisión: una dilución más concentrada de lo indicado no mejora la eficacia y puede incumplir las condiciones de la autorización, mientras que una dilución más débil reduce el efecto del tratamiento:


	Pulverización a baja presión: dirigida a superficies concretas —rodapiés, juntas, marcos— con un consumo de producto ajustado a la zona tratada.

	Pulverización a alta presión o nebulización: adecuada para tratamientos de choque sobre superficies extensas, con mayor rendimiento por unidad de tiempo pero también mayor consumo de producto.





	Polvos y polvos humectables: los polvos secos se aplican sobre grietas, rendijas o zonas de paso. Los polvos humectables se mezclan con agua antes de su aplicación mediante pulverización, siguiendo siempre las instrucciones de la etiqueta. Resultan especialmente útiles en zonas donde no conviene la humedad de un tratamiento líquido, como cuadros eléctricos, huecos de instalaciones o falsos techos. El polvo seco se aplica normalmente con un aplicador manual de fuelle, que permite dosificar una cantidad reducida y precisa en cada punto de tratamiento, evitando la dispersión innecesaria del producto por el aire.

	Aerosoles: formulación lista para usar, envasada a presión, adecuada para tratamientos puntuales o de choque en zonas concretas y de difícil acceso, como grietas estrechas o el interior de mobiliario. No requieren preparación previa, lo que agiliza intervenciones puntuales, pero su alcance es limitado en comparación con un tratamiento líquido pulverizado sobre superficies amplias. Suelen reservarse para intervenciones puntuales de refuerzo entre visitas periódicas, o para actuar de inmediato sobre un punto muy concreto detectado durante una inspección, más que como tratamiento principal de una intervención completa.

	Microencapsulados: el principio activo queda protegido en microcápsulas que lo liberan de forma progresiva, lo que prolonga el efecto residual del tratamiento sobre la superficie tratada durante varias semanas. Al liberarse el principio activo poco a poco, el insecto que camina sobre la superficie tratada recibe una dosis suficiente sin necesidad de que el producto quede visible como un residuo, lo que resulta útil en superficies donde la estética del tratamiento importa, como zonas de acceso público. Esta liberación progresiva contribuye a mantener la eficacia del tratamiento durante más tiempo sobre la superficie tratada.

	Espumas y geles: la espuma permite dirigir el producto a huecos y conductos de difícil acceso, como falsos techos o registros de instalaciones, ya que se expande al aplicarse y llega a zonas que un líquido pulverizado no alcanzaría con la misma precisión.
El gel, por su parte, se aplica en pequeños puntos junto a rendijas o zonas de paso, y resulta especialmente útil en cocinas y zonas de restauración donde no conviene un tratamiento visible sobre superficies amplias.




[image: En la imagen aparece un aplicador de gel insecticida colocando el producto en puntos concretos junto al zócalo de una cocina.]

El gel se aplica en pequeños puntos junto a rendijas, sin necesidad de tratar superficies amplias.

No conviene que confundas el tipo de producto (TP), que indica el uso al que se destina el biocida según el Reglamento (UE) n.o 528/2012, con la formulación, que indica la forma física en la que se presenta el producto. Un mismo tipo de producto, por ejemplo, un rodenticida (TP 14), puede comercializarse en varias formulaciones distintas, y la persona técnica debe elegir la más adecuada para cada intervención concreta, no limitarse a la primera formulación disponible en el almacén de la empresa.

[image: Imagen] PARA SABER MÁS

Consulta el Registro Oficial de Biocidas del Ministerio de Sanidad y verifica la autorización de un producto biocida, su tipo de producto (TP) y las condiciones de uso autorizadas.

Accede desde aquí:
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https://redirectoronline.com/1697020101


2.2. Elección del biocida

Elegir el biocida adecuado para una intervención no depende únicamente del organismo que se quiere controlar. La persona técnica debe valorar de forma conjunta varios criterios antes de decidir qué producto va a emplear:


	Organismo objetivo: el biocida debe estar autorizado específicamente para la plaga que se quiere controlar. La etiqueta indica siempre las especies frente a las que el producto ha demostrado eficacia, y aplicar un biocida sobre un organismo no incluido en su autorización no garantiza el resultado y puede constituir un uso no conforme con la normativa. Identificar correctamente la especie objetivo antes de seleccionar el biocida es, por tanto, un paso previo imprescindible: no basta con saber que se trata de un roedor o de un insecto, sino que conviene precisar, en la medida de lo posible, de qué especie concreta se trata, ya que la eficacia de un mismo principio activo puede variar de una especie a otra.

	Lugar y tipo de intervención: no es lo mismo tratar un almacén industrial que una cocina de un establecimiento alimentario. La autorización del producto especifica si puede usarse en interior o exterior, en entorno alimentario o no alimentario, y en presencia o ausencia de personas y animales durante la aplicación:

	Intervención preventiva: busca evitar la aparición de la plaga antes de que se produzca, con tratamientos de mantenimiento periódico.

	Intervención curativa o de choque: responde a una infestación ya detectada, con un tratamiento más intensivo dirigido a eliminarla en el menor tiempo posible.





	Formulación más adecuada: la formulación debe ajustarse al lugar de aplicación y al equipo disponible: un cebo en bloque es adecuado para una estación de control permanente, mientras que un líquido pulverizable resulta más eficaz para tratar una superficie amplia en un tratamiento de choque. También conviene valorar si la intervención se realiza en presencia de personas o animales: en esos casos, formulaciones como el cebo en estación cerrada o el gel resultan preferibles a un aerosol o a un líquido pulverizado a la vista, por el menor riesgo de exposición accidental.

	Principio activo y modo de acción: conocer cómo actúa el principio activo permite prever el tiempo que tardará en hacer efecto y anticipar posibles resistencias del organismo objetivo a ese principio activo, especialmente en intervenciones de mantenimiento repetidas en el mismo emplazamiento a lo largo del tiempo.
Cuando existe sospecha de resistencia —por ejemplo



	Restricciones y plazo de seguridad: la etiqueta indica las restricciones de uso aplicables al producto, entre ellas, cuando proceda, el plazo de seguridad o las condiciones que deben cumplirse antes de permitir el acceso a la zona tratada. También puede establecer medidas específicas, como la retirada o protección de alimentos, utensilios, juguetes u otros materiales antes de la aplicación.

	Coste y disponibilidad del producto: aunque nunca debe ser el criterio principal, la persona técnica también valora, entre los biocidas que cumplen el resto de criterios técnicos, cuáles están disponibles de forma inmediata y cuál resulta más eficiente en relación con la magnitud de la intervención, sin que este factor pueda justificar nunca el uso de un producto no autorizado para el caso concreto.





















3. Selección de otros productos químicos necesarios antes del tratamiento










	Limpiadores y desengrasantes: eliminan la materia orgánica, la grasa y la suciedad acumulada en superficies y dispositivos de control. La presencia de residuos orgánicos reduce la eficacia de muchos biocidas y dificulta que el producto se distribuya de forma uniforme sobre la superficie tratada, ya que la grasa actúa como barrera entre el biocida y la superficie o el organismo objetivo. Se emplean sobre todo antes de tratamientos en cocinas industriales, zonas de restauración y otras instalaciones donde exista acumulación de grasa o materia orgánica que pueda dificultar la acción del biocida.



	Coadyuvantes y tensioactivos: se añaden a la mezcla, cuando la etiqueta del biocida lo permite, para mejorar su extensión sobre la superficie, su adherencia y su capacidad de penetración, especialmente en superficies porosas o irregulares como el hormigón o la madera. Su incorporación solo debe realizarse cuando esté expresamente contemplada por el fabricante, ya que una mezcla no autorizada puede modificar las características de eficacia o seguridad del producto. Un tensioactivo reduce la tensión superficial del líquido, de modo que la disolución se extiende de forma más uniforme en lugar de formar gotas aisladas, lo que mejora el reparto del principio activo sobre toda la superficie tratada.



	Disolventes y diluyentes: el agua u otros disolventes indicados en la etiqueta se emplean para preparar la dilución de uso a partir de un biocida concentrado, respetando siempre la proporción indicada en el etiquetado, nunca una proporción calculada de forma aproximada.



	Marcadores y colorantes de control: permiten comprobar visualmente qué superficies han sido ya tratadas, evitando aplicaciones repetidas en el mismo punto o zonas sin tratar por error, especialmente en intervenciones extensas con varios operarios trabajando sobre la misma instalación.



	Atrayentes complementarios: se utilizan en trampas o estaciones de control para aumentar el atractivo del dispositivo frente al organismo objetivo y mejorar su eficacia.



	Materiales absorbentes y de contención: se tienen preparados antes de iniciar el tratamiento para poder actuar de inmediato ante un vertido accidental del biocida o de cualquier producto químico complementario durante su preparación o aplicación, evitando que se extienda a una superficie mayor o alcance un desagüe.




















4. Documentación necesaria para el transporte de productos biocidas


























	Ficha de Datos de Seguridad (FDS): debe estar disponible para el producto que se transporta, con especial atención a su apartado 14 (información relativa al transporte), que indica el número ONU, la designación oficial de transporte, la clase de peligro y el grupo de embalaje del producto, y a su apartado 7 (manipulación y almacenamiento), que señala las incompatibilidades con otras sustancias.



	Etiqueta del envase: conforme al Reglamento CLP, debe mostrar los pictogramas de peligro, la palabra de advertencia y las indicaciones de peligro (frases H) y de prudencia (frases P) correspondientes al producto, además de contener la información exigida para la identificación del producto biocida y las sustancias activas que correspondan.



	Documento de transporte o carta de porte: cuando el biocida esté clasificado como mercancía peligrosa para el transporte y resulte aplicable la documentación ADR correspondiente, debe elaborarse el documento de transporte, con la designación oficial del producto, su clase, su grupo de embalaje y su cantidad, además de los datos del remitente y del destinatario. Este documento debe acompañar a la mercancía durante todo el trayecto y estar disponible para su comprobación por parte de la autoridad competente en cualquier control en carretera, por lo que conviene llevarlo siempre en un lugar accesible de la cabina del vehículo.

	Instrucciones escritas ADR: documento obligatorio en los transportes sometidos al ADR, que recoge las actuaciones básicas que debe seguir la tripulación en caso de accidente o emergencia.



	Certificado de formación del conductor (ADR): acredita que el conductor ha recibido la formación específica exigida para el transporte de mercancías peligrosas por carretera, cuando el transporte queda sujeto al ADR. Se obtiene tras superar un curso de formación específico y su correspondiente examen, y debe renovarse periódicamente.



	Documentación de conformidad del vehículo: determinados vehículos utilizados para transportes ADR específicos deben disponer de la documentación que acredita el cumplimiento de los requisitos técnicos exigidos por la normativa aplicable.









	Cantidades exceptuadas (E): régimen de exención pensado para el transporte de cantidades muy reducidas de mercancía peligrosa, envasada en embalajes específicos que cumplen requisitos de resistencia determinados. El vehículo queda exento de la mayor parte de las obligaciones del ADR —no exige documento de transporte ni formación específica del conductor—, aunque debe mantenerse la marca correspondiente en el embalaje que identifica que se trata de una cantidad exceptuada:

	Es el régimen que admite las cantidades más reducidas de mercancía peligrosa dentro de las exenciones previstas por el ADR.

	Exige un embalaje específico que cumpla los requisitos de resistencia fijados por el ADR para esta categoría.





	Cantidades limitadas (LQ): régimen de exención distinto, pensado para cantidades algo mayores que las exceptuadas, siempre dentro de los límites que fija el ADR para cada clase de peligro y cada tipo de envase. También exime de buena parte de las obligaciones generales del ADR, pero mantiene ciertos requisitos de embalaje y marcado propios de este régimen, distintos de la marca de cantidades exceptuadas.



	Transporte sujeto al ADR completo: cuando la cantidad transportada supera los límites de ambos regímenes de exención, el transporte queda sujeto a la totalidad de las obligaciones del ADR: documento de transporte, instrucciones escritas, formación del conductor y, en su caso, señalización específica del vehículo mediante etiquetas de peligro y paneles naranjas.



	Consulta previa del límite aplicable: antes de cada trayecto, la persona técnica debe comprobar la suma total de las cantidades de todos los productos peligrosos que va a transportar y no solo el biocida principal. De este modo comprobará si el conjunto de la carga puede seguir acogiéndose a un régimen de exención parcial o si, por el contrario, ya queda sujeto al ADR completo.


























5. Carga y transporte del producto biocida según las Fichas de Datos de Seguridad






	Apartado 7 — Manipulación y almacenamiento: indica las precauciones que deben adoptarse durante la manipulación del producto, las condiciones de almacenamiento recomendadas (temperatura, humedad, ventilación) y, cuando proceda, las incompatibilidades con otras sustancias que no deben almacenarse ni transportarse junto al biocida, como determinados oxidantes, ácidos o bases:

	Condiciones de almacenamiento: rango de temperatura recomendado, protección frente a la luz solar directa y necesidad de ventilación del recinto de almacenamiento.

	Incompatibilidades: sustancias o materiales con los que el producto no debe entrar en contacto debido al riesgo de reacción química, generación de gases peligrosos, incendio o deterioro del producto.





	Apartado 8 — Controles de exposición y protección individual: especifica los límites de exposición aplicables al producto, cuando existen, y el equipo de protección individual necesario para su manipulación, pudiendo existir diferencias entre el equipo de protección utilizado durante la carga, manipulación y transporte del producto y el requerido durante su aplicación. Consultar este apartado antes de cargar el vehículo permite preparar con antelación el equipo de protección individual necesario, en lugar de comprobar una vez iniciada la intervención ya en las instalaciones del cliente, que falta algún elemento de protección exigido.

	Apartado 14 — Información relativa al transporte: recoge el número ONU, la designación oficial de transporte, la clase de peligro, el grupo de embalaje y cualquier precaución especial de transporte aplicable al producto, información necesaria para completar el documento de transporte cuando el producto queda sujeto al ADR. Este apartado también puede incluir información sobre riesgos ambientales para el transporte y precauciones especiales que deban tenerse en cuenta durante el desplazamiento.











	Equipo de protección individual durante la carga: debe utilizarse el equipo de protección individual (EPI) indicado en la Ficha de Datos de Seguridad para las operaciones de manipulación y carga del producto. Dependiendo del biocida, puede incluir guantes de protección química, gafas de protección, ropa de protección o protección respiratoria.

	Compatibilidad de la carga: el biocida no debe transportarse junto a alimentos, piensos ni otras sustancias con las que la Ficha de Datos de Seguridad señale una incompatibilidad, como determinados oxidantes, ácidos o bases, ya que un contacto accidental durante el trayecto podría provocar una reacción peligrosa o contaminar el otro producto transportado. Cuando se transportan varios productos químicos en el mismo vehículo, debe comprobarse la compatibilidad entre todos ellos para evitar riesgos derivados de posibles reacciones o contaminaciones accidentales.

	Sujeción de la carga: los envases deben colocarse y sujetarse de forma que no puedan moverse, volcar ni sufrir golpes durante el trayecto, evitando así roturas y derrames. Como norma general, los envases más pesados deben colocarse en las zonas más estables de la carga para reducir el riesgo de desplazamiento o vuelco durante el transporte.

	Ventilación del vehículo: la zona de carga debe mantener una ventilación adecuada, y debe respetarse siempre la prohibición de fumar y de comer durante las operaciones de carga y descarga, así como durante el propio trayecto si se transportan sustancias volátiles, siguiendo siempre las indicaciones de la Ficha de Datos de Seguridad.

	Señalización del vehículo: cuando la normativa ADR resulte aplicable y así lo exija, el vehículo debe llevar las etiquetas de peligro y, en su caso, los paneles de color naranja que identifican el transporte de mercancías peligrosas, visibles desde el exterior del vehículo.

	Actuación ante un derrame: debe llevarse en el vehículo el material absorbente y el equipo de protección adicional indicados en la Ficha de Datos de Seguridad, y conocerse el procedimiento de actuación en caso de derrame durante el trayecto: aislar la zona, evitar el vertido a desagües y utilizar el absorbente y seguir el procedimiento establecido por la empresa antes de reanudar el transporte o solicitar ayuda externa, según la gravedad del incidente:

	Aislar la zona afectada e impedir el acceso de otras personas mientras se controla el derrame.

	Utilizar el material absorbente indicado en la Ficha de Datos de Seguridad, nunca agua a presión, que extendería el derrame.

	Recoger el absorbente contaminado como residuo peligroso, nunca junto con los residuos ordinarios del vehículo.





	Documentación y comprobación final antes de salir: antes de iniciar el trayecto, debe comprobarse que toda la documentación exigida está disponible y accesible, que la carga está correctamente sujeta y señalizada cuando proceda y que el conductor dispone del equipo de protección y del material de actuación ante emergencias indicado para los productos transportados.













5.1. Comparativa de los regímenes aplicables al transporte de biocidas







	El biocida seleccionado está autorizado para la intervención.

	Se dispone de los productos auxiliares necesarios.

	Las Fichas de Datos de Seguridad están disponibles y actualizadas.

	Los envases están cerrados y correctamente etiquetados.

	La carga está sujeta y distribuida de forma segura.

	Se ha comprobado la compatibilidad de los productos transportados.

	La documentación exigible está preparada.

	Se dispone del equipo de protección individual necesario.
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	Las incompatibilidades de la carga

	Los equipos de protección necesarios

	Las condiciones de almacenamiento y transporte

	Las medidas de señalización

	Las actuaciones previstas en caso de incidente o derrame
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Grupo principal 1. Desinfectantes
Incluye los tipos de producto TP 1a TP 5. Comprende
los biocidas destinados a la higiene humana, la desinfeccién
de superficies, materiales, equipos, agua o aire.

Grupo principal 2. Conservantes
Incluye los tipos de producto TP 6 a TP 13. Esté formado por
productos destinados a proteger materiales, productos o
superficies frente al deterioro causado por organismos como
bacterias, hongos o algas.

Grupo principal 3. Control de plagas
Incluye los tipos de producto TP 14 a TP 20. Engloba los
rodenticidas, insecticidas, acaricidas, molusquicidas, piscicidas
y repelentes utilizados para controlar organismos nocivos.

En el dmbito del control profesional de plagas, este es el grupo
de productos més empleado.

Grupo principal 4. Otros biocidas
Incluye los tipos de producto TP 21 y TP 22, entre los que
se encuentran los productos antiincrustantes y los fluidos
utilizados en taxidermia y embalsamamiento.
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